
Ambientación: Colocar el Tríptico en un lugar donde pueda ser visto por todos. Se puede llevar una vela y un pequeño mantel. Colocar también la Biblia abierta en el pasaje que corresponda.
Oración de apertura: Invocar el Espíritu que ilumine toda nuestra lectura. Damos gracias por las personas que nos reciben y por el momento que compartiremos. Trataremos de hacer una oración simple y espontánea.
Motivación inicial: (Si alguno de los participantes ha leído y meditado la Palabra desde el encuentro anterior y quiere compartir, se comienza así. Luego se sigue de la siguiente manera, si no se comienza directamente así)
Comenzaremos contemplando la imagen del Tríptico que representa el pasaje. Se invita a describirla. Luego se comenta que también esta vez se trata de una representación de un pasaje de la vida de Jesús y se propone leerlo en la Biblia.

Reflexionamos juntos: (Antes de pasar a estas preguntas leeremos el texto pausadamente, por lo menos dos veces)

1. ¿Qué nos narra el texto? ¿cuáles son los personajes que aparecen? ¿qué hacen? ¿Cuáles son sus actitudes? ¿Qué dicen? 
2. ¿Cuáles frases o detalles del relato me llaman la atención? ¿Hay algo que me resulta más difícil de entender? 
3. Jesús vio que la gente estaba como “ovejas sin pastor” ¿qué puede significar esto?, Y hoy ¿estamos como ovejas sin pastor?
4. La gente que seguía a Jesús tenía hambre de muchas cosas: salud, consuelo, enseñanza, y al final también de pan. ¿Qué pasa con nosotros y con la gente de nuestro pueblo? ¿Cuáles son nuestras hambres?
Sugerencia para el compromiso:  

Jesús les dijo a los Apóstoles: “¡Denles ustedes de comer! Estas palabras también nos las dirige a nosotros hoy. ¿Qué hambres hay a mí alrededor? ¿Qué puedo hacer para “dar de comer” a quien sufre esas hambres a mi alrededor?
Oración final. 

Pidamos que nosotros y las personas que conocemos nos dejemos alimentar por Jesús y así podamos dar de comer a quienes sufren de cualquier hambre a nuestro alrededor.

  
Encuentro 5


“Denles ustedes de comer”





Texto bíblico: Mc 6, 30-44 








Aporte para el animador.





El hambre y la sed en la Biblia son, además de esas realidades concretas de la falta de comida y bebida, son el signo de toda necesidad, de toda ansia y deseo profundamente humanos.


Jesús no se preocupa solamente de llenar la barriga sino de “humanizar” de enseñarnos la forma de ser plena y verdaderamente humanos. De hecho cuando después de la Multiplicación de los panes lo busquen para hacerlo rey, Jesús reprochará a la multitud que lo buscan solamente por haberles llenado el estómago, pero que no se abrieron a su mensaje.








